
  

  

  

  

CAMINEMOS   JUNTOS   
  

La   conmemoración   del    Día   de   las   personas   
refugiadas,   el   20   de   junio,    nos   convoca   como   
grupo   de   arpilleras   para   participar   en   la   acción   
internacional   promovida   por   Roberta   Bacic.  
Dos   sesiones   para   hablar   del   tema   y   dos   
sesiones   de   costura   juntas   han   dado   como   
resultado   la   arpillera   CAMINEMOS   JUNTOS.   
  

Hablando   de   refugiados   nos   han   venido   a   la   
cabeza   historias   ya   trabajadas   hace   unos   años,   
cuando   la   exposición   fotográfica   “Después   de   
las   olas”   nos   empujó   a   crear   “Refugiados,   
arpilleras   en   acción”.   Han   vuelto   los   personajes   
que   viajaban   cargados   con   bolsas,   maletas,   
criaturas...   Han   vuelto   el   cansancio,   los   miedos   y   
la   lucha   por   llegar   a   buen   puerto...   Hemos   
recordado   a   todos   los   que   no   llegan   y   pierden   la   
vida   en   el   camino...   Y   hemos   incorporado   
nuevas   historias,   siempre   tan   actuales,   de   asalto   
a   la   valla   de   Ceuta,   de   pateras   llegando   a   
Canarias,   de   voluntarios   a   pie   de   playa,   de   las   
repatriaciones   forzadas...   
  

Hemos   querido   coser   un   muñeco   que   nos   
representa   a   nosotras   mismas,   como   parte   
fundamental   de   este   “Caminar   juntos”,   y   también   
un   muñeco   representando   aquel   refugiado   o   
refugiada   que   nos   interpela   y   nos   anima   a   
implicarnos.   
  

Y   no   olvidemos   todas   y   cada   una   de   las   
personas   que   se   quedan   por   el   camino,   en   el   
desierto,   el   mar...   
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Fina   Niubó   
He   intentado   reflejar   la   solidaridad   y   la   
sororidad   que   nos   despiertan   todas   las   
personas   que   llegan   buscando   una   nueva   
oportunidad   en   su   vida.   

  

  

  

Paqui   Báez   
Hoy,   Día   Internacional   de   las   personas   
refugiadas,   me   ha   venido   a   la   memoria   que   
hace   años   ví   en   televisión   que   una   periodista   
que   cubría   un   reportaje   en   la   frontera   entre   
Serbia   y   Hungría,   le   ponía   una   zancadilla   a   
un   padre   que   pasaba   con   su   hijo   a   cuestas.   

  

  

Encarna   Ortega   
Hoy,   Día   Internacional   de   las   personas   
refugiadas,   he   querido   manifestarme   con   mi   
persona   y   el   abrazo   de   una   chica   de   la   Cruz   
Roja   que   le   dio   un   abrazo   a   un   chico   que   
salía   del   mar   al   llegar   a   tierra.   

  

  

Loli   López   
Hoy,   Día   Internacional   de   las   personas   
refugiadas,   he   querido   manifestarme   conmigo   
y   mi   personaje,   un   refugiado   que   me   
impresionó   mucho,   de   estos   pobres   que   se   
juegan   la   vida   cruzando   el   estrecho.   

  

  



  

Pilar   López   
Preparamos   el   Día   Internacional   de   las   
personas   refugiadas.   Nos   hacemos   a   
nosotras   y   también   a   un   refugiado.   Tal   como   
me   quiero   posicionar   ante   él.   

Recupero   mi   chica,   tan   cansada,   "tired",   
como   tantos   otros...   después   del   largo   
camino.   

Y   yo   con   los   brazos   abiertos,   al   menos   por   
dentro,   porque   hacer,   hacer...   tampoco   hago   
mucho.   

Manoli   García   
Creo   que   en   todos   los   tiempos…   las   más   
vulnerables   han   sido   las   niñas…   pero   
también   los   niños.   Son   los   que   más   sufren   
las   desigualdades   y   las   crisis   de   todo   tipo.   
Ellos   son   el   futuro   y   por   eso   deberían   ser   los   
más   cuidados   y   respetados.   

En   un   mundo   global,   todos   deberíamos   
darnos   las   manos   y   caminar   juntos,   porque   
todos   viajamos   en   un   mismo   barco.   

Montse   Caro   
Ella   es   la   primera   mujer   refugiada   que   conocí   
y   la   primera   y   única   siria.   Vino   a   parar   junto   
con   su   familia,   pareja   y   tres   hijos,   un   verano   a   
Sant   Adrià   de   Besòs.   Estaban   en   un   piso   de   
acogida   de   una   entidad   y   fue   todo   un   revuelo   
en   el   ayuntamiento.   Estaban   muy   
preocupados   por   la   educación   de   los   hijos,   
hacía   dos   años   que   viajaban   de   campamento   
en   campamento.     

Se   les   veía   una   familia   bien.   Lo   que   más   me   quedó   de   ella   fue   su   postura.   No   hablaba   y   
observaba,   parecía   que   supiera   muy   bien   lo   que   quería,   sin   pedir   nada,   con   dignidad.   Al   cabo   de   
unos   meses   se   fueron   sin   decir   nada,   ni   a   la   entidad,   aunque   la   gente   de   la   entidad   imaginaban   
que   no   estarían   mucho   tiempo,   les   habían   hablado   de   unos   familiares   de   Alemania   y   que   
querían   ir   hacia   allí,   y   se   fueron.   No   sabemos   nada   más   de   ellos.   La   lástima   es   que   debieron  
perder   su   condición   de   refugiados.   Desde   entonces,   no   ha   venido   nadie   más.   

  



  

Mercè   Monge   
La   conozco   por   casualidad,   en   la   cola   de   un   
supermercado,   esperando   el   turno.   Coincido   
con   ella   en   otras   circunstancias   y   entablamos   
amistad,   se   dice   Rhimou.   La   confianza   nos   
lleva   a   intimar   personalmente.   Explica   poco   
de   la   salida   de   su   pueblo   y   de   la   llegada   a   
Barcelona.   Su   mirada   es   muy   triste,   no   quiere   
recordar...   le   duele,   otros   se   quedaron   atrás.   

Me   ha   mostrado   que   está   bien,   que   tiene   
motivos   para   sonreír   hoy.   Y   es   feliz   porque   su   
horizonte   vuelve   a   haber   esperanza.  

  

  

Antonia   Amador   
Volviendo   a   mi   niñez,   en   el   Día   Internacional   
de   las   personas   refugiadas,   me   acordé   del   
niño   que   vi   saltando   la   valla   y   esto   me   ha   
impactado   mucho.   

  

  

  

Roser   Corbera  
En   el   Día   Internacional   de   las   personas   
refugiadas,   quiero   recordar   tantas   personas   
inmigrantes   en   situación   irregular   que,   debido   
a   las   trabas   administrativas   y   a   las   perversas   
políticas   migratorias,   quedan   invisibilizadas   
sin   poder   acceder   a   los   derechos   básicos   de   
vivienda,   trabajo,   educación,   salud...  

Aquí   estoy   en   la   manifestación   de   diciembre   
de   2020,   junto   a   las   víctimas   del   incendio   de   

una   fábrica   abandonada   en   el   barrio   del   Gorg   de   Badalona,   donde   hubo   cinco   personas   muertas   
y   25   heridas.   Hoy   vuelven   a   ser   noticia   porque   se   quedan   de   nuevo   sin   hogar   y   con   muchas   
dificultades   para   vivir   dignamente.   

  



  

Mònica   Moro   
"Mamá   tengo   miedo,   dijo   Moudou   en   la   
oscuridad   de   la   noche   en   medio   del   mar   en   la   
patera..."   

Muchas   y   muchas   veces   he   intentado   
imaginar   huir   de   casa   con   mis   dos   hijos   en   
busca   de   una   vida   mejor.   Pero   por   mucho   
que   imagine,   soy   incapaz   de   sentir   en   
primera   persona.   Todas   y   cada   una   de   las   
imágenes   de   madres   con   hijos   e   hijas   
llegando   a   destino,   se   me   desgarra   el   
corazón   y   me   hacen   pensar   en   el   largo   y   
tortuoso   camino   recorrido.   Y   en   las   personas   
que   no   llegan???   Miedo,   tristeza   y   silencio.   

  

Anita   Ramonet   
En   busca   de   un   bienestar.   

Hacer   esta   arpillera   me   produjo   tristeza   al   ver   
tantos   jóvenes   y   niños   desesperados   cuando   
salían   del   mar   pidiendo   ayuda   y   huyendo   
para   que   no   los   cogieran.   A   los   niños   los   
engañaron   diciéndoles   que   cuando   llegasen   
a   Europa   verían   jugar   a   Ronaldo;   para   mi   fue   
una   canallada,   no   se   puede   ser   tan   cruel.   

  

Fina   Cala   
Admiro   a   esas   mujeres   que   tienen   el   valor   de   
ponerse   en   marcha   con   sus   bebés,   

Una   aventura   sin   conocer   el   final.   Pero   
decisión.   

  

  

  


